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I. -PRESENTACIÓN DE LA BUENA PRÁCTICA 

Relevancia para la mejora metodológica de la docencia orientándola hacia un aprendizaje activo, basado en 
actividades prácticas y evaluación continua, mediante una estrecha colaboración entre equipos docentes y 
profesores tutores.

Grado de innovación y creatividad tanto en el enfoque metodológico, como en el impulso al dominio de 
la tecnología actual. 
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Colaboración de unidades o grupos externos al equipo interno. 

Grado de utilización del trabajo colaborativo como herramienta de generación de conocimiento. 

Indicadores para medir el éxito de la iniciativa. 
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Posibilidades de generalización a la estructura de la UNED o de sus Centros Asociados. 

II.- VIDEO PRESENTACIÓN (2 minutos) 

Enlace  

Archivo adjunto en correo electrónico 

Lápiz de memoria 


	Relevancia para la mejora de la docencia  y la organización yo la eficiencia de la gestión de la UNED: La buena práctica que presento está directamente relacionada con la búsqueda de la eficiencia en los procedimientos de gestión y administración de los órganos colegiados y de gobierno de la Universidad, en el convencimiento de que el aprovechamiento académico de nuestros estudiantes, así como el éxito de nuestros investigadores, están estrechamente relacionados con la capacidad de adaptación de esta Organización a la sociedad, desde la responsabilidad y la rendición de cuentas. Esto solamente será posible si las estructuras de soporte de la gobernanza universitaria apoyan este avance desde la innovación y la búsqueda de soluciones a problemas que suponen obstáculos en la línea de progreso hacia la excelencia universitaria.

Los procesos de control del buen funcionamiento de estas estructuras deben tender a la transparencia desde un doble significado del término: por un lado, estos procesos deben poder ser auditados de manera sencilla por los propios usuarios y, por otro, la maquinaria en la que se sustentan tiene que poder pasar lo más desapercibida posible. Estas dos características están presentes en el sistema puesto en marcha por la Secretaría del Claustro: el proceso es simple, se cumple con el principio de minimización de datos exigido por la Ley de protección de datos y se reduce la complejidad de la acreditación de los representantes con elementos sencillos y asequibles. Cada representante acude a la reunión del Pleno con su tarjeta universitaria, emitida por la Universidad y necesaria para diferentes servicios, que es leída sin contacto a través de un sencillo lector conectado a un ordenador portátil. En este ordenador se verifica  la lectura de la tarjeta contra una versión mínima de la base de datos del Claustro Universitario, anotándose automáticamente la fecha y hora del paso del representante por el control; un segundo paso permite el registro de salida, de forma que la programación de la hoja de cálculo que recoje los datos permite conocer en cada momento el número total de representantes presentes en la reunión, así como su distribución en los diferentes sectores, a fin de poder controlar tanto el quórum como las votaciones sectoriales. Es importante incidir en la sencillez de uso y en la limitación de elementos necesarios para su configuración: tarjeta universitaria personal, lector de tarjetas sin contacto y ordenador portátil. Es esta sencillez la que redunda en la eficiencia que hace que el sistema puesto en marcha tenga un gran potencial de generalización.
	la tecnología actual: El control de la asistencia a los órganos colegiados es necesario para su correcto funcionamiento, según se desprende de lo recogido en la Sección 3ª de la Ley 40/2015 de Régimen Jurídico del Sector Público, como ya antes hiciera la derogada Ley 30/1992. Lo que estas normas no recogen es el método a seguir para asegurar este control, de forma que lo que hace décadas consistía en una toma de firmas ológrafas se convirtió en un control personal mediante listas impresas. Estos sistemas "en papel" suponían un obstáculo para el buen funcionamiento de las sesiones del Pleno del Claustro, hasta el punto de que el inicio de las reuniones, aún en segunda convocatoria, se podían demorar en más de media hora.

La idea de modificar el procedimiento se gesta desde un cambio del foco: es ahora el representante el que, de manera activa, se acredita frente a la Secretaría del Claustro, en lugar de ser el personal de esta Secretaría el que solicita la comprobación de su identidad de manera analógica. El enfoque metodológico cambia al poner a disposición de los administrados un procedimiento rápido y sencillo con el que el funcionamiento del órgano colegiado se hace más eficiente; en la base de este enfoque se encuentra la apuesta por la automatización de aquellos procesos en los que sea posible, al reducir la intervención personal se liberan recursos para otras tareas. La práctica puesta en marcha utiliza la innovación ya presente en la universidad a través de un sistema flexible, ya que el chip RFID presente en la tarjeta universitaria es leído de forma eficiente por dispositivos económicos con los que se puede emular el teclado de un ordenador personal.

Además es el fruto de un laborioso proceso creativo: en una primera tentativa se pensó en usar códigos QR creados a tal efecto que fueran leídos por la cámara web del portátil, idea que se transformó en la lectura de estos mismos códigos con la cámara de un teléfono móvil; esto hacía que el sistema fuera muy flexible, pero incluía tanto la dificultad de distribuir estos códigos únicos como una compleja conexión entre el móvil y la base de datos de la Secretaría del Claustro. Se valoró el uso de un lector de códigos de barras para utilizar el que está impreso en las tarjetas universitarias y en los carnets de estudiante -y de hecho se utilizó como prueba piloto en julio de 2019 junto con el lector RFID-, pero consideré que era más funcional generalizar la lectura de tarjetas sin contacto. Por tanto, el paso siguiente fue ampliar el uso de la tarjeta universitaria -eliminando la primera dificultad descrita- y un lector conectado a un portátil por un cable USB -con lo que se elimina la segunda-. De esta forma, una tecnología ampliamente difundida, no solo en la Universidad, sino en la sociedad en general, se utiliza al servicio de un procedimiento de gestión académica y administrativa, con lo que también se evita cierta sensación de extrañamiento en el administrado: el elemento clave para el cambio del procedimiento de acreditación lo lleva en la cartera y lo utiliza diariamente.
	Colaboración de unidades o grupos externos al equipo interno: El desarrollo de las sesiones del Pleno del Claustro -tanto presenciales como telemáticas en la situación actual- necesita de la colaboración del personal de la Sección de Secretaría General; la puesta en marcha del nuevo sistema de control de asistencia ha reducido a la mitad esta necesidad: con dos ordenadores portátiles y dos lectores de tarjetas únicamente es necesaria la presencia de dos personas para verificar que el proceso se desarrolla adecuadamente y para corregir los mínimos errores de lectura que podrían producirse.

En cuanto a la puesta en marcha del sistema, así como para su mantenimiento, es necesario contar con la colaboración con la Oficina de la Tarjeta Universitaria, dependiente de la Gerencia, que nos proporciona el código único presente en cada tarjeta. La distribución de tarjetas entre los representantes de los Centros Asociados necesita también de la colaboración de las secciones de Apoyo a la representación de estudiantes y profesores tutores, quienes nos facilitan sus direcciones postales.

La adquisición del material necesario para la buena práctica se efectúa directamente por la Secretaría del Claustro con el apoyo del Departamento de Contratación, ya que se trata de unos dispositivos muy económicos -en torno a treinta euros cada lector-; los ordenadores portátiles para completar el sistema son los propios de la Secretaría, que habitualmente se dedican a sus funciones propias, con lo que no es necesaria su compra.
	Grado de utilización del trabajo colaborativo como herramienta de generación de conocimiento: En la puesta en marcha de esta buena práctica confluyen el esfuerzo creativo y de desarrollo que he realizado con los conocimientos aportados por aquellos que vienen manejando este tipo de sistemas en la Universidad, como es la mencionada Oficina de la Tarjeta Universitaria.

Ha sido necesario, en todo caso, un aprendizaje del funcionamiento del tipo de tarjetas y lectores que se utilizan en el proceso: si bien, como mencionamos más arriba, este proceso es totalmente transparente para el usuario, para la gestión es necesario controlar los diferentes aspectos de su configuración: qué leen y como los lectores RFID, en qué formato, cómo se puede convertir esta lectura, cómo puede usarse en una hoja de cálculo y qué características físicas (distancia, movimiento) debe tener la lectura.

También ha sido necesario adelantarse a las dificultades que podrían presentarse en cuanto a esta lectura para tener alternativas: posible mal estado del chip de las tarjetas, lecturas erróneas u olvido de la tarjeta por parte del usuario. Estas posibles circunstancias obligan a tener disponible un lector alternativo de código de barras y a que la base de datos pueda editarse in situ para acreditar puntualmente a aquellos representantes afectados por algún problema de este tipo.

Todos estos aspectos se encuentran documentados y la Secretaría del Claustro los pone a disposición de la comunidad universitaria, lo que sin duda redunda en un aumento de la eficiencia en la gestión que, como ya he citado, los indicadores de calidad relacionan directamente con una mejora tanto en la docencia como en la investigación y en el rendimiento académico.
	Indicadores para medir el éxito de la iniciativa: Un primer indicador fácilmente medible es la hora de comienzo de las sesiones del Pleno del Claustro con el quórum necesario: con el nuevo sistema en marcha no se producen esperas en la acreditación y los representantes no demoran su entrada en el salón. Tanto en julio de 2019, con la prueba piloto del sistema, como en diciembre de 2019, con su implantación definitiva, la sesión dio comienzo a la hora señalada en la convocatoria (9.30 horas). No hubo, por tanto, demora alguna en la entrada de los representantes necesarios para comenzar la reunión, por lo que fue un éxito evidente en ese sentido.

En cuanto a su funcionamiento (lectura de tarjetas, errores o inclusión de datos de forma manual), en el Pleno de julio se registraron 13 errores frente a 210 asistentes (6,2% de error), mientras que en la sesión de diciembre de 2019 el porcentaje se redujo al 5%. Estas cifras se traducen en que únicamente necesitó la intervención del personal de la Secretaría del Claustro uno de cada cincuenta asistentes, lo que redunda en un aumento de la disponibilidad de este personal para tareas de organización y gestión que se requieren para el buen funcionamiento del Pleno. En este otro sentido, también puede considerarse una iniciativa exitosa.

Tanto el procedimiento de creación del sistema, como su puesta en marcha y su análisis posterior están documentados y puestos a disposición de los órganos de control correspondientes. Naturalmente, dada la naturaleza que la LOU los Estatutos de la Universidad otorgan al Claustro Universitario, el desarrollo y la puesta en marcha de este sistema cuenta con el visto bueno de la Mesa del Claustro como órgano colegiado rector del Claustro.
	Posibilidades de generalización a la estructura de la UNED o de sus Centros Asociados: Además de todo lo descrito, el sistema tiene tres virtudes adicionales que aumentan su potencialidad: es escalable, generalizable y con múltiples posibilidades de configuración.

Es escalable porque la agilidad en la lectura de las tarjetas unida a la capacidad de cálculo de un sencillo ordenador portátil hace que la diferencia entre leer cincuenta tarjetas o quinientas no sea apreciable a la hora de controlar el acceso a un salón, por muy diversos que sean los subgrupos que se incluyan dentro de la reunión principal. En el caso del Claustro Universitario, es la composición recogida en los Estatutos la que marca esta división, pero se podría extender a reuniones de todo tipo en las que se tuviera que distribuir a los asistentes por cualquier grado de pertenencia (docente, estudiante, personal de administración, facultad, estudios, área de investigación... las posibilidades son infinitas), sin más que tenerlo recogido en una sencilla base de datos, por otro lado ya disponible en los distintos servicios de apoyo a la comunidad universitaria.

Esto lleva a la potencialidad de generalización de su uso: congresos y clases presenciales, reuniones de cualquier órgano colegiado o de gobierno y acceso a espacios como bibliotecas, archivos o laboratorios, tanto en la sede central como en los Centros Asociados. Las posibilidades de configuración permiten que los servicios o competencias de cada usuario puedan adaptarse desde el propio control de acceso mediante la programación de una aplicación. Es sencillo pensar en un sistema en el que un estudiante que acude a la biblioteca, por ejemplo, pase su tarjeta por un lector como el que utilizamos en esta práctica y reciba en su correo electrónico un mapa de la ruta que debe seguir hasta la ubicación de la bibliografía básica de los estudios en los que está matriculado; para poner en marcha un procedimiento como el de este ejemplo la Universidad cuenta en este momento con todos los elementos necesarios. La buena práctica que he desarrollado en la Secretaría del Claustro da cuenta de cómo es posible hacer cosas así desde el esfuerzo y con una mínima inversión económica.
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